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Me duele mucho todavía. Han pasado muchos días y la sensación en mi interior no se 

pasa. Ya no sangro por lo que lo mismo la herida que debieron causarme se está 

curando. Pero al sentarme o al levantarme siento un pinchazo en la parte baja del 

abdomen que me deja doblada. Los hematomas que han salido donde me mordieron 

van cambiando de color. Ahora son más amarillentos, pero siguen doliendo. La crema 

que me he puesto me está ayudando, pero no puedo ponerme nada con escote. Sin 

embargo, lo peor de todo son las pesadillas. Son tan reales. Puedo escuchar sus voces 

en mi oído, susurrándome las brutales ideas que tienen para hacer conmigo. Siento 

sus manos recorriendo mi cuerpo, entrando por mi vagina y moviéndose a un ritmo 

frenético. Noto sus pollas dentro de mí. De mi boca, de mi vagina, de mi culo. El 

calor de sus respiraciones sobre mi espalda cuando me penetraron. Y las risas, sus 

risas pidiéndome que me moviera, que hiciera algo en vez de estar quieta dejándolos 

hacer. “¡Pero si esto es una fiesta, bonita! ¡Disfruta que para eso estamos aquí!” Y 

pensar que uno de ellos me había dicho varias veces que le gustaba mucho y que 

sentía algo profundo por mí. ¡Hijo de puta!  

Todavía no habíamos hecho nada serio. Muchos besos y a veces nos habíamos tocado 

pero nada más. No estaba preparada para tener sexo con él todavía y resulta que la 

primera vez que lo hago es así. Con dos. Obligada. Acorralada. Muerta de miedo. 

Gustavo me dijo que le acompañase a casa para recoger unas cosas y allí estaba el 

otro. No le había visto en mi vida, pero cuando me senté en el sofá, mientras 

esperaba a Gustavo, que había ido a la habitación, empezó a acariciarme las piernas. 

Le dije que parase que no quería que me pusiera la mano encima. Pero no lo hizo, 

me empezó a llamar coñíto y guarrona. Gustavo le había hablado de mí. Le había 

dicho que yo era una tía calentita, que seguro que me iba la marcha. Me levanté y 

grité a Gustavo que yo me marchaba, que ya nos veríamos, pero cuando alcance la 

puerta descubrí que estaba cerrada con llave. Le vi llegar por el pasillo y le pedí que 

abriera la puerta, pero algo había en su sonrisa que me heló la sangre. “Pero ¿por 

qué quieres irte con lo bien que lo vamos a pasar aquí los tres? No seas cría anda. ¿No 

serás una estrecha de esas que andan por ahí verdad?” Y de repente lo supe. Me 



había hecho una encerrona. Algo se encogió en mi estómago. Un miedo irracional se 

apoderó de mí. Cuando Gustavo se me acercó le pedí que me abriera la puerta, que 

yo no quería jugar con ellos a nada, solo quería irme a casa. “¿Ahora me vas a decir 

que no querías esto? ¿Y por qué has venido entonces? Solo te acompañaba, no sabía lo 

que iba a pasar” le contesté. “No quiero hacer nada, solo irme, deja que me vaya”.  

“Ahora ya no puedes irte, anda boba, seguro que te gusta, no te preocupes, si vamos 

a tener mucho cuidado contigo, preciosa”. Gustavo me cogió de las manos y tiró de 

mí pero yo me resistí. “No quiero, me oyes, le dije, quiero irme de aquí. Deja que 

me vaya ¡por favor!” 

 La presión sobre mis manos era cada vez más fuerte. Su amigo se acercó a nosotros y 

me cogió del pelo. Me hacían mucho daño, pero aun así yo tiraba para que me 

soltaran, pero solo conseguía hacerme más daño. Entre los dos, tirando de mi cuerpo 

incluso cuando por la resistencia me caí al suelo, me arrastraron hasta el salón. 

Intenté gritar pero el amigo me tapó la boca con las manos. “Tienes que estarte 

quietecita un rato ¿vale? esto va a ser muy divertido. No tiene sentido que grites 

porque no te vamos a hacer daño. Ya me hacéis daño” le grite. “Gustavo por favor 

deja que me vaya” mis lágrimas corrían ya por la cara. “De verdad que no le diré a 

nadie nada de esto. Será un secreto que no contaré jamás. Claro que no lo vas a 

contar porque ¿quién crees que te creería? Has venido solita a mi casa, con tu 

minifalda, con tus morritos rojos, con esa pinta de putita que tanto me pone. ¿Quién 

iba a creer que no sabías a lo que venías? Además, que no sé a qué viene tanto 

miedo, si esto es lo más normal del mundo. Venga relájate que seguro que lo 

disfrutas. No quiero hacerlo – le repetía una y mil veces - ¿me oyes? No quiero.”  

Mientras miraba suplicante a Gustavo preguntándome por qué me hacía esto, el otro 

se desabrochó los pantalones, giro mí cabeza y me metió la polla en la boca. 

“Muévete nena, venga muévete” Con sus manos, agarró mi cabeza y comenzó a 

moverla para simular que le hacía una mamada. A partir de ahí, todo fue muy rápido. 

Azotes en el culo, Gustavo penetrándome por detrás, el otro mordiendo mi cuerpo, 

turnándose para meter sus pollas por todos sitios. Me rompieron las bragas y el 

sujetador. Hay algunos recuerdos que están borrosos porque perdí la noción del 

tiempo y del espacio. Llegué a no saber ni dónde ni con quién estaba. Solo sentía sus 

manos recorriendo todo mi cuerpo, sobándome. 

Mi cabeza se bloqueó. Ya no fui capaz de hacer nada. Miedo, asco, vergüenza, todo 

se agolpaba en mi interior. Solo quería que parasen. Que me dejaran irme. Salir de 

allí cuanto antes. No sé cuánto tiempo estuvieron así. Repartiéndose mi cuerpo como 

si fuera un trozo de carne.  

Cuando se cansaron, me dejaron tirada en el suelo. Se sentaron en el sofá y se 

tomaron unas cervezas mirando la tele que si no recuerdo mal no habían llegado ni a 

apagar. Poco a poco, como pude me levanté y traté de colocarme la ropa. “Si quieres 

puedes irte ya”, me dijo Gustavo. “La puerta está abierta, pero vamos si te apetece 

una cervecita…solo tienes que pedirla” dijo su amigo entre risas. Recogí mi ropa y 

salí de la casa. Al bajar las escaleras noté la sangre corriendo por mis piernas y saqué 

un pañuelo del bolso. Lo doblé y me lo metí entre las piernas para que se empapara.  



Vivo muy cerca de Gustavo y llegué a casa enseguida. Me metí en la ducha y dejé que 

el agua caliente barriera mis lágrimas que no paraban de brotar de mis ojos. Cuando 

salí de la ducha, mientras me secaba, comprobé el estado de mi cuerpo. Moratones 

en varios sitios, sobre todo en el pecho y en el culo. Tenía las marcas de los dedos en 

los brazos, de cuando me sujetaban al intentar escapar de ellos. Me puse el pijama. 

Al rato llegaron mis compañeras de piso. Me encontraron en la cama hecha una 

pelota. Había llorado tanto que no podía llorar más. Miraba al vacío como si no 

pudiera ver más que las visiones que mi cerebro repetía reiteradamente. “Pero, ¿qué 

te pasa? ¿Qué tienes cielo?” Cuando les conté lo que había pasado, me insistieron 

para que denunciase a ese hijo de puta pero no lo permití. Gustavo tenía razón, 

nadie me iba a creer. Ellos dirían que sabía lo que iba a pasar, que lo habíamos 

hablado antes y que yo era consciente de que al ir esa tarde a su casa íbamos a hacer 

un trío con un amigo suyo. Que fui voluntariamente a su casa para tener sexo con los 

dos. Sería la palabra de ellos contra la mía. En cuanto a las marcas, dirían que me va 

el sexo duro, que incluso a ellos les había asombrado. No es un crimen, solo una 

preferencia. Eso sería lo que diría la policía y sus abogados. “¡Pero te han violado! Tú 

no querías y te forzaron, esto es un delito y muy grave, tienes que denunciarlo”. Miré 

a Vanesa a los ojos, que estaban encharcados en lágrimas y le pregunté “¿Y cómo voy 

a conseguir que me crean? Esto pasa todos los días, y nadie nos cree. Sabes que en la 

facultad se ha comentado en alguna ocasión. No soy la primera y no seré la última. 

Déjalo ¿vale? solo tengo que tratar de olvidar y seguir con mi vida” 

Pero no puedo olvidar. Está dentro de mí. Lo siento y lo vivo una y otra vez. Cada 

noche, al cerrar los ojos, siento como me vuelven a violar otra vez. Es un bucle. Solo 

quiero que pase el tiempo, y lograr aprender a vivir con esto dentro de mí, porque 

olvidarlo, no estoy segura de ser capaz de olvidarlo nunca. 

 


